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Leyenda de la Brecha de Roldán.

La fantasía popular y literaria que urdió siempre historias,

colocando algunas de sus m:ís poéticas concepciones a lo

largo de la cadena pirenaica, tan propicia a ello por la magia

de sus mil rincones de maravilla, avecindó en el Valle de

Ordesa una de sus más sugestivas invenciones, que trata de

justificar la existencia y nombre de la l^recha de Iloldán que

cc^rona sus alturas. Creemos por lo tanto de inter^s el hacerla

fil;urar en esta rnonografía.

1:1 cahallero Iloldán fuc^ un auténtico personaje hist^rico

due, convertido en héroe legendario, se acumularon en él tal

canticiad de versiones, que funde las fronteras de lo cierto con

las de lo irreal, haciendo imposible la debida diseccibn, por

lo eiue alcanza la duda hasta en la determinacifin de su verda-

dero nombre y pro^^•dencia.

[Zelato, pucs, la leyenda cc^mc^ me la hicieron saber, de-

jando a cada cual la libertad de creer o no algunos de sus

extrcmos.

f'.I 1>rrfrcto de la ^larca cle 13retaña durante el siglo ^^ur,

Ilamado pc^r los esp.rriolc•s I.oldán y por utrus I^ciland, Or•

lando uOrlandino, sekún quíeren atribuiric c+rif,^en francés o

italianc^, dícesc era hijc^ de I;r l,rince•sa 13e•rta, hermana de

Carlc+magn^r y elel duclue de :^rr^;cr:.. \aciclo en tierras de

Italia cuanclu c•staha dc• camino su rnadn•, parada lrara des-

c:+nsar c•n I: ► s c^•rcanías dc ruia furnt^, le hautizaron con crl

denonrinicr de kc^lancí (ci^• «ruuler*1 pur halrer caídc^ dando

vuelta^ pc^r erl suelc^ en c•I instante dc• su aclvc•nimic•nto al

munciu. (.:riadu sc^l^re PI pruiiicr lugar dc• su nacimic•nlcr ha-

ciend+r vi+la il;ncirada dc• Ic•ñaclur, ccrnsigui(+ una fc+rlalrza nrus-

cular envi^lial^lr y sc^rl^r<•nc1<-ntr cluc• Ic• valiCr sc•r inc<^rl>c^raclo

a las tnrpas drl r^•)^ )^ entrar en la p^^st^•ri^l:rcl niruhaclu de
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13n•cha clc kulcián (laclo españc^l).
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exageraciones con las yue exaltaron sus haza^ias los yue hi-

cieron su I^iografía.

C^lel^res fueron sus ancianzas guc^rreras por el mundo, al
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que pasmó con sus energías sobrenaturales, completando su

consagración fantástica las circunstancias pasmosas de su

muerte, mixtificadas por los cultivadores del mito, que acaba-

ron de convertirle en verdadero semidiós, inmortalizado en

romances y poemas.

Allá por el año ^^8 de la era de los cristianos, mes de

agosto por más señas, andaban las huestes de Carlomagno

devastando el norte de España aliadas con el walí de 'Larago•

za, el sarraceno Soleiman-ben-Yactan•el•Arahí, que yuería

levantarse en armas contra el califa cordoh(s de yuien era

servicíor.

Ilecho pacto con los franceses a camisio de darlc•s parti-

cipacicín Pn l:+s cnnquistas y botín, avanzaron descle las mc^n-

lañas clel 1'irineo hasta las murallas de• '/,araf;c+za; pero habie<n-

dose meiclado c•1 rgciísmcr y la avaricia en la franca c+frrta c1e

ayucla, prendiendc+ en cl cereliro de los franceses la idea de^

al>rclpiarse en su totalidacl cuanto vencían a su paso, lo cual

allc•raha Ic^s convenios, fu( sahido por el ^^ alí, due aclrn+:ís

I^ucfu c:cimprobarlo, y por ellc^ Ie•s presentcí frente cle hatalla

rc^cilri<{nclc+l<•s como a enc°n+igos ci+•rtns, l.c+ inc•hluvaclu clcl

gulpe pusu en ful,la a las lrulias carlcrvingias, cluc• en vrnganra

arra5ahan todo c•n su huí<la lirc•cipitacl:+ hac•i:c la frontera, ha^la

Ilegar a I^crncesvallrs, clonde• fu+•run ^lrrrul:+^las lxir complrto.

1:1 rey c<rnsiguih traslx+n^•r ia rnc^nta+ia; p^•r+^ n++ así c•I

resto clc sus fUNFZaS, c{ur, :+I nlan(I+f +Icl cal^allrrn Kulcl:ín, su•

Cumbifi aCOrralacicr lrc^r las mrsnadas rspañcrlas, int<•graclas l,ur

vascns y sarracc•nus, Ins cual<•s, c^nfurc•ci^l^^s ant^• r•! v:,nclali^mn

dP, l05 franc^^s, I+•s cc^l^ar+^n en Ie^s vrric^urtc^s I^ire•naicus elue• tan

hiFn cnnc+cían }• clc• Ic^s clu+• hic^ic•rc+n Iraluart^• s+•l;ur+^.

kolclán, favore•ciclc^ una vez m:ís por su suc•rte ^• rc•tiist^•++-

cia fÍAll'a It1St]pPral^Ir•, nci sucuml+i<^ +•n I:+ hat:+lla, aunclu<• clu<•-

cl^í rnal liarad++, presu y clrsvanc•cíil+^, I^^+j+^ la mul+• clr tiu ^a-

halln 1't•^^il^l^^te•, murrtc+. I'ara lihrar^<• +ic•I l^c•sc, <lur• Ic• :+^tixi;+ha

tuvo dur hacrr t,^;+l:+ clc• ti1fA r^•curR+>s aclmiral^lr•s, v+•n un ra-
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fuerzo desesperado y violento, en el que jugó toda la potencia

que le restaba, agarrÓse a un peñasco que tenía cerca, consi-

guiendo salir de su prisión lentamente, no sin marcar la huella

de sus dedos rabiosos y potentes sobre la piedra que le sirvió

de apoyo y que puede contemplarse hoy día en el lugar de

l^^^ncesvalles, donde se conserva.

A1 verse único superviviente de aquel desastre que com-

probá vicndo los cuerpos de todos sus compañeros tendídos

por el suelo, decidifi pasar a su tierra, de cuya frontera no se

hallaba lejos, y a ella se dirigió disimulándose por los rinco•

nes y dandu grandes rodeos, ya que su estado de magulla•

mientu le impediría batallar con eficacia contra quien pudiera

tropezarse. Así Ilegfi al Valle de Ordesa, donde las quielrras y

encrucijadas le oFrecieron sitios de seguridad y repaso hasta

divisar la harrera alta que lo culmina, conservando sobre sí

sus útiles guerreros, el casco pomhc^so que le había librado

de una muerte cierta, el cuernu de marfil de sus retos gallar-

dcrs que hendía cle su pecho y la invencilrle espada 1^uran-

darte, Uurindana, Uurenda y hasta 1)urandat, que seguía en

el tahalí conru prencia de rrsguardo y esl^eranza, hrillanclo scr

pomo cle oro guarcíaclor dc• muchas reliquias in(luyenles.

(:uanclo tr^haha alocaclcr disl^uesto a ganar en seguida la

mayor altura l^osihle, advirli('i murmullos cle gentes que sin

duda le ihan buscando y tamhién l:uiridos de l^erros que es-

tarían achuchados ^n su seguimic^nto. I?Ilo le hizo acrlerar su

escalada por el l^irccr Cotatuerc^, ganar la l^lanicie hor donde

se deaploma su cascada, si(;nie•nclo clesesl^erada carrera al ver

que no (inalizalia la montaña en aquc•! l>araje y escuchar a in-

te^rvalos l^ara c:rlcular la cliytancia :r que pudieran estar sus

persecutore•s. Unos homl^rrs te+ saliercrn df• improviso al en-

cuentro, aje•nos sin cluda a cuanto sucedía; mas C•I, enfurecidc>

y diapuesto a^ endc•r cara su clerrota, rnarhol(i la eshada, des-

trozándoles la cahc•za. I.a av<•ntura hízcrle rerohrar ánimos al

ver quc dishcinía cle sua hrícrs (irrmi<ialrlrs y quiso provc^car a
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dos que le buscaban, lo cual hubiera hecho de no impedírselo

^una extraña voz que parecía emerger de la profundidad del

valle, y que le predijo su fin próximo si no demoraba la es-

capada hasta que la luz del día apareciese, porque la noche,

con sus misterios y asechanzas, podía serle fatal. Ningún caso

hizo de lo que consideró treta de sus enemigos y tras un

avance desesperado, agotante por los inconvenientea que 1a

propia condición del terreno interponía, alcanzó la base de la

muralla natural que le aislaba de su país, en forma tan difícil

por lo alta y espesa que no le era dable trasponerla.

I.a noche cerrfise en absoluto y los elementos, comple-

mentando el apuro de la crítica situación, desencadenaron

una tormenta aparatosa con pródigo acompañamiento de fe-

nómenos eléctricos que iluminaron siniestramente todo aquel

contorno. 1.as voces y ladridoa se hicierc^n ya más cercanos,

acreciendo la angustia del caudillo, que a gritos desesperados

pedía un resquicio cualquiera por el que poder entrar en su

país, que estaba al otro ladc^. Los canes lleg;cron al fin en van-

guardia amenazante; pero unos tajos formidahles dieron ccrn

elloa en tierra. Otros se presentaron a continuacicin con el

gru^so cíe la fuerza, y ante la imposibilidad cíe generalizar la

matanr.a decidih un último alardc•, y hlandiendo la eapada fa-

mosa, que quería evitar caycse: rn manos ajenas, intentt^ lan-

zarla sohrc la parcd para que cayera en su liatria. '1'rc•s vec.e•s

cepitiG la operacicín ain c<inseguirlei, por Icr qur en eslado elr

eompleta ofuscaci^ín tocCi su currner de rnarfil en peticifin clr

eoeorrc^ y estrellfi la Uurandarte para que• nadic^ la l^udirra

poscer. l^.l acero, lanzado con furia, abric5 una hrccha cn la

muralla, por la que pudo r.cinte•mhlar Iluldán el cic•Ic^ yue

i^uscaha; rnas el c•afuerxo re;rliracicr hiz<r e•stallar las vrnas dc:

su cuello, acahando ccrn la vida cle) hc^rc^c•.

l)tra vi:rsicín asegura due a{ hl;+nciir la c•apada dici e•nerrn^r

tajo yue cluehr(^ la pared sin tíeml^c^ l^ar:r tr:^sl^un^rla, porvlue

el acrro, al tomar la pnsici(^n vrrtical, atrajcr una ^^hiRlia r•Il•c-
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trica que carbonizó al gran personaje de ]as huestes carlo-
vingias.

Desde entonces se designa con sn nombre la brecha allí

existente a 2.804 metros de altitud y que mide más de 6o de

alta por 25 de espesor, poniendo en comunicación el Parque

francés de ^;avarnie con el español de Ordesa, y ambos uni-

dos futuro I'arque Internacional.

*
**

"I'ales son las leyendas más generalizadas referentFS a la

brecha pirenaica; pero el auténtico poema due constituye el

núcleo hist^iricv y primordial de la batalla de Roncesvalles,

de donde arrancan todos los demás relatos con ello relacio-

nados, difiere de éstos en muchos extremos y eapecialmente

en el caso que nos ocupa, pues el conde l^oldán muere en

los campos de batalla con el reato de sus fuerzas, y por lo

tanto no puede marchar errahundo hacia la tierra oscense

para determinar el hecho acahado de narrar.

Jefe de la retaguardia de las tropas carlovingias cuando

regresaban de luchar contra los morvs de Esl^aña, entabla

comhate de defensa en las gargantas de lloncesvalles al verse

atacado pc^r el rey dc^ %aragoza, el sarraeenv 14arsil y su fa-

lange guerrera, íntegrarla por cuatrocientos mil jinetes maho-

metanus. Ante el empuje al^faslante cae vencida totalmenle

la fraccihn gala, duedando Ic^c; vericuetos pirenaicas sembra•

dos de cuerpcrs franceses. C<,n Ilold;ín sucumhen los duce

1'ares famvsciy v sus vc•inte mil soldados.

\tomentcis antea de exl^ir:rr, ururrctu .rieute qrre srr tierrrfio

es acaGarln, f^rrrs se !e rlerrrrntrrhrr ^ioY !ns nfrlos str ceri'Grn, .crrs

ojos .rc^ errlru LlaGarr 1^ la r nlur r!e srt rr,,ctrn sc^ r!e•srarreúrr, el

paladín ltvlrl:ín, sohrinc, <lel re^• (^arlr^s, elrle !a L^rrGr^ ilnrirlv,

ve ante i^l rur n.cr-rrru prri,r.cc-n; r/ir^ ver'c•s !u lriere lleno r!e eunjn

y rtfltr'^irirr. /^er-hiurr el rr^e'rn; ^ieru rrn st rnnr^e ni se ntellu. (^on

insistencia <luierr• e•strellar su esl^acla para evitar se apoderen
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de ella manos infieles; pero nunca lo consigue, porque et

acero salta al impulso de su temple, dejando en ]a piedra

huella profunda. Desaforado toca el olifante en demanda de

socorro para advertir a la vanguardia de la columna que con

el rey al frente traspasó la frontera. C:arlomagno oye el toque

lastimero y por lo débil de su tañido impresionante deduce

el apuro de Koldán, a quien supone no verá más. Retroceden

tas tropas para defenderle, anunciando su proximidad con

las notas enérgicas de sesenta mi! clarines; mas cuando Ilegan

al campo rlel comhate sólo la desolación encuentran, rro !ra-

bienc^n rrrta rri seuderu, ni rurcr vvr•a rri rcrt ^ie dt terre^ro 11Gre^

^^Oirl^P fr0 7^rJZ,{'t1 1[rl fl'[r7lCt'S 0 pAfrQftO. j Q SQ1I^{rTP (OfT[' ell C'^^rr"OS

arro^^os^ior la lrierbrr i^erde. 1)e la parte cie Itoldán cayeron

con trtclos, Garín, Atfin, el concle lierenguar, Uuque ^ansun,

^lusturí, Guido de !^an Antoniv, (^rrardo c1<• llosellón... 1)c•

lcts infielc•s sucumhieron sus granclrs fil;uras, ^11>ismo, C^limo-

rín, (^randornio, I^.scaltaltí, \lalduidan, \'aldc^l^nín...

I.as trnpas tiel rey persiguen a los morus, clue +ma nube clc•

prrlvrr de•L'rta no muy lejos, }' consiJ;uern riarle•s alcance en las

orillas dc•1 1?hro, dc^nde acorralados cac•n, hunclic^ndose la ma-

yoría al prctltío peso clc^ sus armaduras. 1^.4 I1ios cic Irrs cristia•

nos prolong(i la duración dc• aduPl día hasta quc• loJ;r(,se !a

vrnganza pru la Jrrrrrta infrinki+la a los de(r•nsores clc la cruz.

1:1 rc•v ^I:+rsil, con la m:utct +1c•re•clta e•c•rcc•nac3a c•n lucha

pr•rsrtnal c^rn +•I conrlc• Ilcrlci:ín, rc•lirósc• a%ar:+l;c+ra, }' L+ti tropas

dr• (•arlos vulvie•rnn :r l^nnrc•svallc•ti lrara e•ntc•rrar a sus muc•r-

tcrs, <lurntandrr tomillos y ntirra rn su hc^lucausto, 1)e• I^uldán,

caício cr^n rf rutitrct hacía [^.spaiia e•n gc•sto l;allarciu, y cic• Oli•

vc•rus y^I'url,in, scts gr.+nci<•s anri^^crs, rc•col;ic•r+rn lus cor:+zunc•s

en (rarir+s rJe seda para rncrrrarlrrs r•n c+rfre• elc• m:írnu+l, y suti

cuerltos, c•nvueltcts e•n pielers dc• c ir•rvo c1c•spur^s cir lavacicrs

ccyn vincts ^• prrfumes, fue•rv^n tr:utsl>^rrt:+clus c•n frrr•trcr^ I^lan-

crts a Lr iglr^;ia dc• tian l^r+mán c1r• lila}'r•.

\^r ti;rtitilrrltus I^rti critili:rnc^s c'un r•I c:+stig<r cl<^ Irr!; nruruv,
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insistieron en su venganza, yendo a buscarlos a su mismo

solar, y cerca de 'Laragoza, la de las altas murallas, ornadas

de IO grandes torres y 50 más chicas, buscaron batalla, opo-

niendo diez cuerpos de ejército formado por vasallos de IIa-

viera, caballeros alemanes, barones de Auvernia, Lorena y

Borgoña y nobles de Frisia, bretones y potevinos, a los

treinta escalones en que presentaron su fuerza los mahometa-

nos, entre los que estahan los gigantes de Malpersa, Ios bar-

hudos de l^ronda, los de grandes cabezas de Milcenia y las

hravos de Nubia, Jericó, 13rusa yOccián la llesierla... En

aquella planicie de amplios horizontes que tenía por foro la

lrella ca}tital cantaron victoria los cristianos, entrandc^ en

"/.aragoza dueños y señores del territorio. l;l rey mahunteta-

no, convaleciente de sus heridas, mu<•re al saber la noticia; la

rcina viuda /^hraima es becha prisionera y al fin se convierte,

recibiendo las aguas clel hautismo en ]^rancia, a dc^nde fué

conducicia, y los súbditc^s fueron ahorcados mientras mante-

nían su religicín. l,os due lo acelttaron pasaron al cristianis-

mo, salvanclo c•on su alma la vida.

I^.I concJe Ganrl<^n, aeusaclu cle cull^altle de la derrota y

mur•rte de• Fu lrarif•nte Kcrlclán ]tor habrr influído en que se

hicie•ra car};o de la retaguarclia, fuf rntrc•gado a la ge•nte de

cucin:r clel e•nrlrerarlc^r, cuyos cien ltincbe•s le martirizaron

arran ►•rín<iulc• la liarha y 1os higoles, azotánc9ole despuFs }tor

turnn c^nn var.cs y bastones. ^^ continuacifin le ataron con

una carlrna ltor c•l cuello y exlremiclacies a cuatrc^ hricrsos

corcc•les, <lu<•, azuiaclus, clisl^arárcrnse en clirc•cciones distinta5,

clestrc^z:rnclcr ;rl in(c•lir, l^u<•s /^r^urGrr• r^l!(' !Y'rtt[7r7Nr7 ^tn t'.c jtrsto

qrce rlt r!/o rttrvlu r•rttraurrrv.ce•, sc•l;ún rc•zaha su sentencia.

^I^reinla fanrilrare•ti su)•crs, ccrnstiluíclus e•n rehc-nc•s, perecieron

tamhic^n ahorcaclcrs en c•i ficisclur M:rlclitu dr Aquisf;ran.

1• cc^n tal cúntulo de• atrociclacie•s termina la historia verí-

clica clc• la Iratalla cle• I^c^nccs^'allrti, dc• la clue• sr cíe•riva la de la

hrecha clur c•xislr scrbrc• nuc•stn^ 1':rrcluc• 1^acic^nal cle• Ordc•sa.


